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Tengo plena coiicieiicia de que, si me encueiitro ahora por primera 
vez ante ustedes, iio es debido a mi labor - i es tan poco lo que he 
lieclio, y queda tantopor hacer ! -, sino al deseo de esta docta Cor- 
poración de que los jóvenes intelectuales se afanen en su labor coti- 
diana, con el fiti de que, un día, acuerde iiicorporarlos en ,el seno 
de la Real Academia de Buenas Letras. Como ejemplo para el futuro, 
pues, y iio como premio a mis pobres méritos euti,endo yo el sentido 
de mi presencia aquí ; como una recompensa al afán de cada día y 110 

como premio a los logros que yo haya podido apuntarme en mi escaso 
haber. Y, al reflexionar sobre esta circu~istancia, columbro que mi 
responsabilidad es grande, inmensa, ya que habré de llevar todo 
el resto de mi vida, a cuestas, el Iioiior que me hati otorgado, pro- 
curando no empañar jamás el alto timbre de gloria de poderme llamar 
académico. Espero iio defraudarles, lo pronieto formalmeiite. Tengo 
la esperanza de que sabré hacerme digno del espaldarazo que ahora 
me otorgan, armándome caballero de las Buenas Letras, cuando toda- 
vía no he velado suficientemente mis armas literarias. 

Voy a ocupar un asiento ilustre entre ustedes. Hace pocos días, 
se han cumplido cincuenta aiios que mi egregio antecesor, don Ramón 
P e r é s y  Perés, pronuiiciaba su discurso de recepcióii en la Real Aca- 
demia de Buenas Letras, pasando a ocupar el puesto del gran poeta 
mosén Jacinto Verdaguer. Poeta mi antecesor a su vez, y crítico 
además, una serie de lazos lo uuíaii al hombre cuyo asiento iba a ocu- 
par. Como Verdaguer, amaba el campo, y allí vivió largas tempora- 
das, sustrayéridose al rnuiidaiial ruido, entregado a la meditación y al 
disfrute de la vida campesina, taxi apta para purificar nuestra mente 
y nuestro corazón. Había nacido en lejanas tietras, allende el Océano, 
de las que regresó para frecuentar las aulas de nuestra Universidad. 



La cultura clásica fue una de las fueiites de su formacióii humanís- 
tica, que le daría este temple suyo tan típico, la humildad que le 
caracterizaba, ese boiido saber que poseía. Los libros y los viajes 
perfeccionaron, después, lo que ya por naturaleza tenía. 

La labor de do11 Ramón Perés y Perés tiene uiias dimeiisiones 
de iiitensidad más bien que de esteiisión. Su saber era profuiido, 
sus conocimientos, amplios. Y si fue poco lo que escribió, si durante 
algunos años se alejó un tanto de la labor creadora, fue para madurar 
precisamente sus ideas. Su libro Norte 3, Sur es un logro iridudable, 
y revela su exquisita sensibilidad poética. A este libro hay que aña- 
dir, además, Musgo y Cantos modernos, 110 menos valiosos. Coino 
crítico, sus dos trabajos A los dos vientos y Bocetos i q l e s e s  basta11 
para calibrar su sentido estético, sus cualidades de buen observador, 
su gusto iiinato. Y sus facultades de ensayista han quedado pateiites 
en las innumerables colaboraciones que realizó eii varios periódicos 
patrios, como L a  Vanguardia, Diario de Barcelor~a, Cultu.ra espavTola 
y L a  lectura. Fue, asimismo, durante algúii tieinpo, director de 
L'Avenc. 

Todo ello - a lo que cabría añadir sus exactas y exquisitas tra- 
ducciones -bastaría para hacer de Ramón Perés uiia auténtica gloria, 
para que su iionibre fuera recordado con admiración y orgullo. Pero 
es que, al lado de sus frutos intelectuales, se halla11 las cualidades 
Iiumanas que le adori~abaii. La humildad, la sinceridad, y, sobre todo, 
ese tesón, esa fuerza de voluiitad que causaba el asombro de sus ami- 
gos, soii u11 auténtico complemeiito para trazar su efigie moral. Cuaii- 
do un hombre ha desarrollado, del modo armónico como pedía Cice- 
rón, su propia personalidad ; cuando lia cultivado sus facultades 
iiitelectuales y niorales hasta el grado máxiiuo, entoiices, señores, 
este hombre merece ser llamado guía y maestro. Ante figuras como la 
de mi aiitecesor, tan poco frecuentes por desgracia, asoniaii a los 
labios, señeras, las palabras del gran Meiiandro: 

=Qué cosa taii hermosa es un hombre, si es Iiombre de verdad.)) 



TRADICION Y APORTACION PERSONAL E X  EL TEATRO 

D E  EUR [PIDES 

Algún día Iiabrá que abordarse la tarea de escribir un libro que, 
patafraseaiido una obra de Lowith, podría titularse Ez~ripides, poeta 
de una edad indigenle. Reitiliardt, que lia dicho cosas muy bellas 
sobre la crisis de la razón en el teatro euripídeo ', hubiera podido 
escribirlo si la muerte no nos lo hubiera arrebatado en pleno momento 
de madurez. Porque ael filósofo de la escenao, según lo bautizara la 
antigüedad ', es el mejor exponente del espíritu ático en el momento 
en que comienza a disolverse, tras la crisis ptofunda que había de 
resquebrajar la unidad del mundo clásico '. Ser profundamente 
enigmático, paradójico, inaprensible, parece resistirse a los esfuerzos 
que se han intentado para esclarecer el alcance último de su obra. Ha  
sido definido como un fiel espoiieiite del racionalisino sofístico, tal 
comoiios lo han presentado Verrall y Nestle ? Se lia hablado otras 

1 .  Dic Si~llzeskrire bei Er~ripidss  (en el l i l~ro Tladition t ~ d  Gcist ,  Gattiiigu, Vaa- 
dealioeck-Rupprecht, 1060. p. 227 y s.). 

2. Nos Iinl>lan de Eurípides conio re1 filósofo de la escenao, Ateneo IV. 168 e ;  
Quintiliano, Iiist. X, 1, 87; Clemeute de Alejandria, Strorii., V. p. m. Esta tendencia 
B ver en nuestro tráqica nu pensador sisleniitico. emparentado con la Saiistica, ha 
presidido la  totalidad de los estodios consagrados al  trsgico en el  siglo xrx. 
por ejemplo : Decliarmc, Rz<viPids et l ' e s p i t  de sor. thdolrr., Pads, 1898. especialmente 
Introd. p. I r  y psssiui. ; H. Weil Elude slcr le drnme atitiqce. París,  1897, p. 94 ss. ; 
Verrall, Eziripides tbc Rotio+rnlirt, Cambridge, 1895, p. Z M  y ss. ; Nestle, Euripider, 
diir Dichler <ler p. Aufkllirung, Stuttgert. 1931, p. 28 5s. ; Steigei. E%ri#ider, seise 
Dichtzilig ultd ra i~ ie  Person~l i lh t ,  Leipzig, 1912, p: 3 8s. T.u reacci6n nijs violenta con- 
trn esta concepción se halla en la obra de A. Rivier, Essai sur le trofiqrie d'EuriQide, 
Lausana, 1944. 

3. cfr. nueatro trabajo en d'rrspectivas pedagbgicaa (Universidad de Biircrlona, 
Fae. de Fil. y Letras, 1961. 402 y $5 . )  

4. d r .  la obia citada en nota 2. Modernamente Greewood (Arpecls  of Etiripideab 
tmgedy ,  Cambrigge, 195.1) lm coiitiriuado la tendencia verralliana. 

5 .  Vease su libro citado en nota 2. 



veces de un irracionalismo a ultraiiza - ia tesis de Dodds 6 .  Ha sido 
saludado, eii fin, como el poeta que atisba, oscuramente, recónditos 
misticismos, como quiereii Chapoutliier, Festugiere y otros '. Todos 
los juicios tienen cabida en las páginas que los críticos le haii dedi- 
cado. Y es que su obra es tan rica, tan multivaria ; sus personajes 
son tan distintos entre sí, tan desconcertantes ; el tono de sus draiiias 
taii desigual, que se comprende muy bien que, partieiido dc uii as- 
pecto parcial de su produccióii, se haya generalizado y se le apliquen 
juicios definitivos que sólo aclaran una pequeña parte de su espíritu, 
sustraído sieiiipre a la catalogacióii, a la cómoda etiqueta. 

Ahora bieii : u11 intento de establecer un balaiice d,e lo que, eii 
t&rtninos modernos, podríamos definir "el melisaje» de Eurípides, 
presupoiie uiia clara toma de posiciones ante el enigma de su pensa- 
miento, de su actitud, de sus (ideas y creericias~. Este balance se 113 
efectuado en varias ocasiones. Pero es un balaiice falso, uiiilateral, 
condenado, desde el primer momento, a un rotundo fracaso '. ¿Por 
qué ? 

Contestar a esta pregunta exigiría considerables rodeos y largas 
reflesiones, que aquí no podemos hacernos. Cabría sí, eii síntesis, 
formularla dicieiido que se pretendía encajonar la eiiorme riqueza 
espiritual de Eurípides en una rígida fótmula, cometer su uiiiverso 
a un lecho implacable de Procusto. Esto es cierto sobre todo de los 
veredictos que e11 torno a nuestro trágico formulara el siglo XD< ; 
siglo que, por inevitables razones históricas estaba ciego para uiia 
parte de los valores del teatro euripídeo. Ni siquiera el gran filósofo 
de lo irracioiial que fue Nietzsche pudo sustraerse a la arraigada 
idea de que Eurípides era un irracionalista que, armado coi1 el micros- 
copio de la razón, destruyó el espíritu utrágico~ de los griegos. 

Tradición y origiiialidad en el teatro de Eurípides. E n  priiicipio, 
el tema ofrece dos ángulos de eiifoque. Podríamos, ante todo, ocupar- 

6. Ei'riPider Lhe I~rotiolaolisl (Classical Review, 1929, 97 ss.). Con todo el terittliiu 
iriacionalisino empleado por Dadda no se cubre con el que utiliza Verrall, sin nite 
ello suponga qrie haya que considerar a Dodds un vewnlllano. La verdad es niiis 
bien lo contrario. 

7. Para todo esta, cfr. nuestra comunicación al 1 Coiigresa español de  Estu<lios 
Cl$sicos oLn l>oríci6tz de Etiripldes ante la micjers (en Actas de diclio congreso, Ma- 
drid, Sociedad Esp. de Xstudios Clásicos, 19581. 

8. Vease la visiún conipieliensiva de la valoracihn de  Eurlpides en los siglos 
XIX: y xx en Rivier, op. cit., p. 10-21 ; asimismo, Lucas, Eu7iQider alid his IrifLi'e«ce, 
Boston, 1968. 39 ss. 

9. cfr. especialmente, Díe Geburt der Tragodie; Stuttgart, Kroiier, 1958. p. 147 6. 



nos de las innovaciones técnicas de nuestro trágico, de la transforma- 
ción de la herencia que le había legado la generación anterior. Por 
poco familiarizado que u110 esté con la tragedia ática, se captan al 
punto tos profundos camlbios técnicos que separan la obra sofóclea de 
la de Euripides. Nuestro trágico crea un nuevo tipo de prólogo 'O ,  

distinto enteramente del habitual y corriente. Es  uii prólogo formal, 
puramente iiitroductorio, en el que un personaje, muchas veces ajeno 
al drama, nos expone los antecedentes de la acción, e incluso nos anti- 
cipa el desenlace. Tanta fortuna tuvo, que su gran rival, Sófocles, no 
tuvo inconveniente en adoptarlo en a1,gunas de sus tragedias ' l .  Una 
segunda innovación es la técnica del adeus ex machinau ", asimismo 
típico de la dramaturgia euripídea. Al final de una pieza, cuando ya 
todo parece que no tiene solución - o ciiaiido ya todo ha hallado su 
final perfecto -, aparece, transportada por una grGa, una divinidad 
que viene a solucio~iarlo todo, o a darle su palmetazo final. En su 
Filoctetes ' 3 ,  la pieza más euripídea de Sófocles, éste utiliza el mismo 
procedimiento. 0, .en fin, podríamos hablar de los profundos cambios 
que el coro '" ha experimentado en las piezas de Eurípides. Los coros 
sofócleos son todavía personajes que viven directa y apasionadamente 
los sucesos que se desarrollaii ante sus ojhs, que intervienen en la 
acción, quecome~itaii la conducta de los personajes '% Es un coro 
activo, con existencia real en la trama de la obra. Pero, en Eurípides 
son ya coros pasivos, desligados de la acción de la pieza, y normal- 
mente los cantos que interpretan son puras efusiones líricas, verdade- 
ras piezas de aintermezzon lG. 

E n  segundo término, podríamos fijar nuestra atención en los pro- 
fundos cambios que, de los mitos tradicionales, ha realizado nuestro 

10. Sobre el prblogo eu el teatro eiiripidea vease : Rlinkenberg, De Eunpgoir 
firologort<rii arte ct interprdtatione, Ronn, 1881; Dietrieh, RealelrcyclopüdYe de? klass. 
Allert.  de Pauly-WLssown VI. col. 1871 (Stuttgnrt, 1909) ; Dalmeyda, RcvrAe dcr Etzides 
Grecqrcer. 1919. 121 s. ; Grube, The Drariin of Etiripides, Londres. Methiien 1961 ', BJ s. 

11. S o b r e  el  influjo de Eurlpides sobre S6focles. vease Pohlenr. Die gr. Trngüdic, 
Gottingn, 1964 =. 11. 86. 

12. cfr. Duncan, The Dezis e% maci~liin in Greeb Trogcdy 1Pliilol. Qnart. 1YY@, 
Zeichnei, De deo ex inacliina euripides, Diss. Gott. 1924. 

13. cfr. Schmid-Stahlin. Geschichte dar gr. Litornlrir, 1, 3, p. 374 s. 
14. Sobre el coro en el teatro europideo : Phoutrides, TILC Chortis af Euripidcr 

(Harvard Studies in clacs. Lit.. 27, 191G) ; MBller, Vorn Cizorlied bei Lliripfdc~, Diss. 
GotPingn, 1938. 

16. Sobre el  papel del coro sofócleo. cfr. 1. Erratidonea. Sbjocler, Madrid, Es- 
celler, 1958, donde refine una serie de trabajos suyos nnteriores. 

10. La comedia nueva, que deriva directamente dc Euripides (cfr. l?riedriel<, 
Elirlpidas rind Dlpllilor. Mtiiiicli, Be*, 1961) ya no tiene propiamente coros. 



dramaturgo ' l .  Estudiar la técnica precisa con que sabe cambiar los 
datos de la tradición legendaria ; la fina elección que lleva a cabo de 
los aspectos más patéticos de un mito 1 8 ,  para producir una impresión 
más profunda, o para insistir en la realidad psicológica de sus per- 
sonajes. E s  cierto que en esto iio es Eurípides d primero '" y que 
ha conocido importantes precursores, eiitre los que se cuentan liada 
menos que un Hesíodo, un Estesícoro, un Píndaro. Pero, o bien la 
obra de estos precursores nos es poco coiiocida, o los cambios iiitrodu- 
cidos por ellos se limitan a aspectos secundarios. E n  Eurípides, no. 
E n  Eurípides podríamos decir que la iiiiiovación es la raíz de su tra- 
tamiento del mito. 

Sin duda, nada se opondría a este estudio particular, y ello podría 
ofreceriios un cuadro que no dejaría de scr real, de las irinovaciones 
euripídeas. Pero este mttodo nos impediría ver algo a juicio iiuestro 
importantísimo para valorar, integralmeiite, el arte del poeta. Deja- 
ríamos sin explicación posible la raíz iiltima de estos cambios, 110s 
cerraríamos el paso hacia uiia cabal comprensión del fenómeno Eurí- 
pides. Porque cuando de crítica literaria se trata, resulta inadecuado 
considerar, como fenómenos iiidependieiites, el fondo y la forma. 0, en 
otras palabras : las it~iiovaciones técnicas de Eurípides sólo pueden 
hallar uiia perfecta comprensión, vistas a la luz del mundo aiiímico 
del poeta. La  técnica es la epifanía eii la que se manifiesta el muiido 
interior del artista 

Enfocada bajo esta perspectiva, la dramaturgia de Eurípides ad- 
quiere al pronto una comprensión quc aiites 110s faltaba. 

Siempre será uri itisondable misterio la relación última entre la 
obra creada y el artista creador, entre la oexperiencian que ha dado 
vida a un poema y el espíritu que ha informado esta viveiicia 'l. 

17. Sobre las modificsciones que Euripides 11% introducido en los mitos que Lia 
tocada, dt. Schmid-SLililin, 1, 3, 769 s., y Skcliaii, Ettader srcr la lrns¿d<a. Paris, 1926, 
pasrim. Para el caso particiilar de Hrlena, nuestro trabajo cu Enierita, I%7. 

18. H a  estudiado el patetismo de la tragedia euripidea Jaene, Die Ftinktio*i des  
Pathetisclien ini Aujbaii sophoklcisclier lind ezirip. Tragüdle. Diss. Leipzig, l92!4, 
y últimamente, J. de Raniilly, L'dvolation dli  pathétique. Paris, 1941. que poiie de 
relieve el progresivo aumento del mismo al  pasar de Esquilo a nttestia ttagica. 

19. Sobre estos piintos cfr, C .  Robert, Bild nr id  Lied, Berlín, 1881. 
20. Para 106 problemas actuales relativas a sfondo y forniaa, remitimos a 

K. Wellek y A. Warren, TIOfia lilcmn'u (trad. esp. Madrid. Gredos, 1963, p. P4U s.) 
Los sformalistas~ rusas (sobre esta tendencia, cfr. Zhirmuuski, Zeitschrift fiir slaw. 
Philol. 1, 1926, 117) han llevado demasiado lejos sir reaccib~.  contra le dicotomb )de 
la obra literaria en .fondo-forman. cfr. Asiinisiiio, O. Walzel, Gelzall tilid Gestnif 
l m  Kl6lrswcrk des Dichlers, Potsdam, 1923. 

al. Sobre estas cuestiones. D. Alonso, Poesio española, Madrid, Gredos, 1901'. 



Pero aun así, toda obra de arte es un camino, una ventana, a través 
de la cual nos está permitido adentrarnos en las interioridades del 
corazóii humatio. Partiendo de esa premisa, no deja de ser cierto que 
la obra euripídea, llena de contrastes y disonancias, tiene que ser hija 
de un alma terriblemente inquieta y angustiada. En sus dramas asis- 
timos a una lucha titánica entre dos concepciones opuestas del muiido 
y de la vida. Aflora en ellas, a cada momento, el impulso por buscar 
una síntesis superior, una armónica identidad de contrarios, un es- 
fuerzo sobrehumano por plasmar un mundo coherente. Sería enorme- 
mente fácil - y por ello superficial - definirlo como u11 romántico, 
si se acepta que es romántico aquel artista que busca, sin conseguirlo, 
el equilibrio g la armonía En ello estriba la diferencia esencial 
entre este poeta pensativo y solitario, que busca. en la tranquilidad 
de una isla la paz 23 que le es negada, y la visión clara, armónica, que 
del mundo posee un Esquilo '". Se ha podido seiialar que Eurípides 
intentó, en una gran parte de su obra, resucitar los problemas e in- 
cluso la téciiica esquílea 15, como si buscara e11 el trágico de Eleusis el 
secreto que a él le era negado. Y, sin embargo, a pesar de que hay 
algo que hermana a estos dos poetas -la preocupación metafísica 
J' moral del destino humano 2 0  -, no cabe ninguna duda que cada vez 
que Eurípides plantea en sus dramas problemas que 110s recuerdan 
a Esquilo, el resultado es terriblemente desolador 2 7 .  LO que en Es- 
quilo era grandiosidad trágica se convierte en Eurípides en mueca 
siniestra. L o  que en el autor de la Orestiada es armónica luminosi- 
dad, superación del terror cósmico, sublimado en una clara síntesis, 

22. E6 ésta "DA idea d e  lo aromAntico~ que tiende a imponerse : cfr. Aynara, 
Coinnrclit deflltir le romnntislne (Revue de lit. cnmparee, 1925, 641 s.), y, en generai, 
Peyre, dQtrC e.v ei closicirinol (Rreviarios del F. C. E., Mexico, 1952). con amplisimn 
hibliografia. 

23. Cilentn la Vida (editsda 81 frente de la edición de Naock, Leipzig. 1876, p. VI) 
que Euripides se refugib ett una gruta de Salamina para huir de las molestras de  
la vida ciudndaiin. 

24. Sobre el iequilihriax esquileo, cfr. Finley, Pindar ond Acrchyltbs, 1955; Ull.en, 
TI,,. Hornio~iu of  AEschvlzir. 1050. ~ . ~~ , , , . 

25. La obra fiindnmentsl para esta cuesti6n es la de Kraiisse, De Etirifiide 
Aeschyli i n s t a » ~ a l o ~ e .  Diss. Jena, 1905. El trnbaio de Howald, Unlerszich<m&-c~i sur 
egirip. Teciinik, Leipzig, 1914. se ocupa tau sSlo <le estudiar ln evolucibn <le la 
"figura centralo. 

26. Lo cual no impide que a veces haya polemizado, póitiimaniente, coti &U. 
Electra 6'24 va dirigida contra las Coéforas de r(sqt8iln. 

27. Véase el pertinente juicio d e  Rivier (Esroi =ir le trog. d'Etw., p. 1Wb) : 
iAunque el don ordinario de los poetas es e l  de percihir La unidad rlel cosmos, 
Eurlpides es iin poeta a! que esta unidad no se le lia revelado. Lo vrapio de la 
existencia, para 61 no consiste en scr trhgiea, sino en no tener sentido.. 



donde los contrarios adquierensu propio seiitido, eii Eurípides iio 
hallamos más que desazóii. Sus dramas terminan, en su gran parte, 
en una, más que escéptica, desesperada reiiuiicia a la comprensión 
del misterio del iiiiiverso g las leyes que lo rigen. 

Hay algo ya, por lo proiito, que revela esa íntima disonaiicia del 
espíritu de Eurípides, algo que 110s dice que nuestro poeta poseía un 
uirrequietum coro. Lesky ha podido poiier de relieve cómo, frente 
al carácter uestablen de los héroes de Esquilo y Sófocles, les falta, 
a las fitguras euripídeas, esa estabilidad psíquica que da unidad a todo 
carácter. Los héroes esquíleos so11 figuras graiidiosas y monolíticas, 
que, llenas de seguridad, se lanzan a la acción, aunque sea para su- 
cumbir en ella. Etéocles y Prometeo, Clitemestra y las Daiiaides, son 
grandiosos ejemplos de figuras descomunales, cortadas de una pieza, 
en las que no aflora ni por u11 momento la duda sobre el camino que 
han d'e seguir. Hijos de un espíritu épico, como es Esquilo son al 
tiempo reflejos de un momento histórico en que el hombre ha vivido 
confiado en sus recursos interilos, sin dar pábulo a la inquietud y a la 
duda 3 0 .  Apenas si  hay pequefías excepciones, como la leve sombra 
de indecisión que aflora a los labios de Orestes en el moineiito culini- 
nante del horrendo matricidio31. Esquíleo es, en este sentido, una 
gran parte del teatro sofócleo. Ayax, Antígoiia, Electra, Filoctetes, 
el mismo Edipo, aunque más sutilinente complicados, se cantienen 
firmcs eii todo momento, y,  si, romo eii Antigona, parecen desfallecer 
ante el momento crucial de su tragedia, se trata de un humano desfa- 
llecimiento que pone todavía más de relieve la grandeza épica de sus 
actos, de su espíritu. 

Cuando penetramos eii el inundo euripídeo, al punto nos damos 
cuenta de que es un  suelo distinto el que pisamos. Sus héroes han per- 
dido ya aquella diáfaiia claridad, aquella fe en sí mismos y en su des- 
tino a que nos. tenían habituados Sófocles y Esquilo. Todo se torna 
ahora problemático. Los hombres se haii visto privados de aquella 
grandeza mítica que los aprosimaba a semidioses, que los elevaba a 
categorías suprahumaiias. Eii uii caso, se trata de cambios repentinos 

28. Gyinnasium, 67-39611, p. 17 ss. 
29. Sobre el c a r j c t c  &pico dc Esquilo cfr. lo qlie deciinos cri nuestro trnbnjo 

lhrrifiides y lo crisis de In cnndencin lieihiica (en prensa en Eslt<dios cldricor). 
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de conducta, de bruscos arrepentitnientos, como en la Hermione dc 
la Andró~izaca " ; eii otras, la indecisión sobre el camino a seguir, 
coiivierte a sus héroes en juguete de sus íntimas pasioiies, como el 
Agarnenóii de la Ifigenia en Aulide "",que da un paso ahora para 
retroceder más tarde, incapaz de aquella seguridad en sí mismo que 
esperaríamos en el gran caudillo de los griegos. En algunos momen- 
tos, estos repentinos cambios de humor se convierten en decisiones 
paradójicas, irracionales. Tal es el caso de Polisena en la Ijigenia en 
Az~lide, o la de Meneceo eii la Fenicias "". Pero el ejemplo más diá- 
fano y más trágico es el famoso monólogo de Iltedea, un modelo de 
lucha interior entre la rawn y la pasióii, sin duda uno de los pasajes 
más patéticos de la literatura universal ". 

Ahora bien. ¿ E s  esto suficiente para sostener, como pretende 
Zürcher ", que los personajes euripídeos carecen de unidad psíquica, 
que les falta la coherencia necesaria para poder afirmar de ellos que 
constituyen auténticos caracteres ? 

Más bien creo, como he dicho antes, que esa ruptura espiritual es 
el reflejo del alma atormentada, angustiada, de su creador. Como lo 
es la estructura disonante de muchos de sus dramas, que nos ofrecen, 
como es el caso de la Alcestis - su primera obra coiiservada -, esos 
típicos altibajos dramáticos, esa mezcla de escenas de íntima ternura 
y de visión idealizada de la realidad, al lado de grotescas figuras, 
como la de Reracles con todas sus bravatas de bebedor y comilón em- 
pedernido, o como la de Feres, coi1 el feroz egoísmo moral que pre- 
dica 3'. Como es, asimismo, el lón, esa curiosa tragicomedia que hizo 
en su día las delicias de GoeLhe y donde al lado de escenas de íntima 
ternura religiosa hallamos ataques furiosos contra Apolo y los dioses 
en general, que son fustigados por su crueldad y su iiimoralismo. En 
el Hipólito, en suma, asistiiiios a. las efusiones líricas y niísticas del 

8%. Vease el  anhlisis que de esta tragedia da A. Garzya al Irente de  stl rdiciba 
(Roma, 1055) ; del mismo autor cfr. Sttidl szc Etiripidc c Mel i~ l id io ,  Nápoles, 1959 
(y niiestra reseña en prensa en aEmcritao, 18611. 

33. Eurlpides, Ifigenia eri A i~ l . ,  111 s. 
34. Eur. Fenicias, 985 s .  
36. Eurlpides. Medea. 109 a. Sobre este monólogo,. véase la interpretaciúii de 
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desgraciado protagonista, víctima, al misino tiempo, de la crueldad 
de Afrodita y de la indifereiicia de Artemis "'. 

Y ¿qué decir de los coros de iiuestro poeta? Se  ha dicho, y con 
mucha razóii, que Eurípides es uno de los líricos más grandes de la 
literatura unii~ersal ",afirmación que, hecha así, de improviso, puede 
parecer paradójica, y más si pensamos en que los antiguos lo llegaron 
a calificar del amás trágico poetau '". -\las la paradoja dejará de serlo 
tan pronto nos apresuremos a aclarar que los personajes euripídeos 
están dotados de algo que podríamos llamar usoledad radicala, de esa 
soledad metafísica, producto siempre de una época que, como la 
nuestra, se halla herida 4; alirrota como resultado inevitable de una 
pérdida de la fe en los valores tradicionales. Ibsen, con quien ciertos 
Eilólogos han comparado a Eurípides, hace decir, a uno de sus perso- 
najes : 

.El hombre más oalieiite es el que está más solo" O ' ,  y con esta 
frase lia acuiiado un «motto» que podría colocarse en la portada de 
toda tragedia euripídea. 

Fijéinonos, pues, en los coros de nuestro trágico. De los nuevos 
acentos de sus cantos líricos - tan nuevos que a los conservadores de 
su tiempo les llegó a parecer enormemente peligroso para la moral - 
fluye una profundidad de íntima comprensión, una profundidad que 
penetra en la entraña del alma ajetia y la persigue hasta los límites 
de lo anormal, coi1 tierna simpatía por todos los encantos de lo perso- 
nal e inefable. Pero son sólo eso, desahogos del corazón, cantos con los 
que el poeta parece rehuir la realidad viva de la tragedia para ir a 
refugiarse a un mundo de romántica fantasía "'. Nada tienen ya que 
ver - al revés de lo que ocurre en los coros de Sófocles y Esquilo - 
con la trama de la acción. Se han desligado de ella para convertirse 

38. I?estugiere, Periorinl Religiati atiiong tlie Greeks, Berkeley, California Univ. 
P. 1954, cap. 1-11 (y nuestra disciisibn en aCotiviviuirin. 1957) ; Chapoiltliier, E w ñ p i d c  
el l'ncczicil di' divil% (Entritiens sur I'Antiqiiité, 1, 1954). 

S. Jaeger, Paideia (trad. ecp Afexico, 1946') p. 31.5 y Stella, Earipids >irizo 
(Aleue e Ronis, 111, 1939/40). 

40. Aristot., Poética, XIIT. p. 1468 n 28 ss. 
41. Ctr. la iiltima frase de eu aEiieniigo del ]>ueblon. A menudo se Iia querido 
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giiias 288 s. 
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eii piezas sueltas que pueden cantarse aisladanieiite, sin que por esto 
se pierda nada de su fuerza poética. Y que, de hecho, poseían un 
encanto arrebatador ningúii testimonio más apropiado que lo que nos 
cuenta Plutarco ", al narrar en UII ~até t ico  pasaje de sus 1-listorias, 
que los infortu~iados prisioneros atciiienses que trabajaba11 como 
esclavos en las canteras de Siracusa, iio hallaba11 mejor co~isuelo de 
sus penas que el canto de algunos coros euripídeos. Un ejemplo, entre 
otros muchos, es cl famoso canto coral de Medea, donde, en medio 
de las turbuleiicias de la pasión y, desviándoiios de la brutal y realista 
escena que ha tenido lugar poco antes, evoca, con un lenguaje de 
ensueño, la mística belleza de los jardines de Afrodita "'. En verdad, 
la materia, la fuente de inspiración de los caiitos líricos de Eurípides 
tiene un color, tiene algo extraño, descoiicertaiite colno toda su obra 
entera, y con mucha razón Iia podido decir de ellos Reiiihardt que nse 
parecen en no pequeiía medida a los llantos y suspiros de los presos>> '". 

i Por qué ? 
A Eurípides le ha tocado en suerte ser el portavoz de una época 

de crisis. E l  destiiio ha querido hacerle vivir eii un momento en que 
las creencias tradicionales se derrumban. Y estas creencias podrían 
resumirse en una simple palabra : los dioses. .Cuando los dioses se 
tambalean, se tambalea la razón hasta que halla apoyo en una nueva 
visióii o sentido de Dios o de lo diviiio~ ". La grandiosa, la profunda 
crisis del muiido contemporáneo, en la que todavía tios hallamos -17  

perdonen esta irrupció~i en nuestra propia época, divagació~i que espero 
iio sea del todo impertinente para mi tema -, ha tenido una génesis 
parecida. Hay en la historia de las ideas modernas, un niomento 
solemne, acompa'iíado de trágicos acordes. Un monietito trascendeiital 
que refleja toda la terrible miseria del hombre contemporáiieo. Me 
refiero a aquella pigina de Nietzsche, donde el filósofo alemáii, con 
su profético acento, pregona la muerte de Dios. .Habéis oído hablar 
- dice - de ese loco que eiicendió una linterna en pleiio día y se 
puso a correr en una plaza pública gritando sin cesar : n i  Busco a 
Dios, busco a Dios !. Pero como allí no había muchos que creyeran 
en Dios, su grito provocó ;gran risa. (<¿Se ha perdido como un niño? 
- decía uno -. i Se oculta ? ¿Nos teme ? i Se ha  embarcado?^ Así 

43. Plutaiea. Nicins, XXJX, 5. 
44. Eurip.. Medea, 824 s. 
45. Reinhnrdt, op. cit., 243 s. 
46. Reiuhardt, op. cit., 239. 



gritaban y reía11 eii confusió~i. E l  loco saltó en niedio de ellos y los 
atravesó con su mirada. «¿Dónde se ha ido Dios? - exclamó -. Voy 
a decirlo. i Lo hemos matado ! Vosotros y yo. Nosotros, todos nosotros 
somos asesinos. i Cómo lo hicimos ? i Cómo pudiinos vaciar el mar ?. . . 
i Qué hicimos al desatar la cadena que unía la tierra al sol ? ;A dónde 
va ella ahora? ;A dónde vamos iiosotros? ¿ No caemos sin cesar hacia 
adelaiite, hacia atrás, al lado, de todos lados? ¿ H a y  todavía arriba 
>r abajo? i No vamos erraiites por utia nada infinita ?.. . Lo que el 
mundo poseía de más sagrado y poderoso hasta ese día, saiigrb bajo 
nuestro cuchillou ". 

Y, un poco más adelante, con u11 espíritu ya más lúciclo y sereno, 
reflexiona sobre las consecuencias de la amuerte de Dioso. «En geiie- 
ral, se puede decir que el acoiitecimie~~to es demasiado grande ... para 
que sea lícito considerar que la noticia de este hecho haya llegado a los 
espíritus, para que Iiaga el derecho de pensar que mucha gente se dé 
cuenta precisa de lo que ha ocurrido y de todo lo que se va a derrum- 
bar ahora que se encuentra minada esa fe que era la hase, el apoyo, el 
suelo nutricio de tantas cosas ... La moral eiitre otras)) 

E l  resto ... lo conocemos. La  semilla sembrada eii el siglo XVIII ha 
dado, como fruto, el nihilismo. La  muerte de Dios ha arrebatado al 
tiomhre moderno su pleno seutido. 

Pues bien, un hecho parecido, un fenómeiio paralelo se dio en el 
siglo v antes de Jesucristo, y cupo a Eurípides ser él el llamado a 
plasmar, eri su obra dramática, la trágica situación eiique se encuen- 
tra el hombre cuando arrumba los viejos valores tradicionales. 

Precisa, pues, para compreiider el espíritu de Eurípides, adentrar- 
nos un  tanto en lo que, utilizando una feliz espresióil orteguiana, 
cabría llamar IISU circunstaiicia». Porque es claro que, aun rechazando 
una actitud radicalmetite historicista, el sentido de una obra de arte 
se profundiza y se aclara a la luz de las circunstancias históricas que 
han favorecido su aparición ". Todo arte, aun el más clásico - es 
uiio de los grandes descubrimie~~tos del espíritu moderno -, tiene sus 
raíces afincadas en el h.umlrs h,istól.ico que le ha visto nacer. 

Pero todo ello adquiere el valor de un postulado ciiai~do del simple 
arte pasamos a ocuparnos de este arte como expresióii del cspeculum 

47. Nietzsclie, As1 lioblnba Zonilustra. 126. 
48. Cfr. G.  fiIareel, E1 lioiahre Pl'obleiizhlico. Editorial Sudsniericnna, Buenos Aires, 
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nieiitisn de un período de la Iiistoria. Y,  en este sentido, Eurípides 
siinboliza y encarna el moniento álgido de la crisis de la época clásica 
ateniense. 

Que esta crisis se venía preparaiido desde liacía años, lustros iii- 
cluso, es algo que coi~oiene no perder de vist.;~. Porque es iniportaiite 
iio olvidar - cosa que ocurre con frecueiicia - que los síntomas de 
crisis, de resquebrajainieiito, no los coiistituye siiiiple y Ila~iamente 
la sofística 'O .  E l  movimiento sofístico es, realmente, un moincnto 
crucial para la historia del espíritu ático - ?; griego en geiieral -, 
pero acaso coiiveiidría, aquilatando, llamarlo, sencillamente auna cri- 
sis de crecimiento» "'. No, las raíces de la profunda escisión del altiia 
griega se remontan un si~glo más allá de Protágoras y de Pródico. H a  
sido el incipiente racionalisix~o júiiico, encarnado en Aiiasimandro y e11 
~arménides ,  en Hecateo y en Heródoto, en Jeiiófaiies y eii Heráclito. 
De esta actitud ailustradan, eii suma, podríamos incluso hallar los 
primeros ecos eii el mismo Honiero, en esos curiosos pasajes en que 
practica, con una velada sonrisa, la presentación burlesca de la divi- 
nidad 

E l  espíritu jónico, coi1 su i~icoiiiparable capacidad de obervación, 
con su clara mirada "', que penetra ávidaniente en el sentido tíltimo 
de los fenómenos, con su genial taleiito para elaborar atrevidas síii- 
tesis creadoras y para crear las niás audaces generalizaciones ~1 su 
inclinación racioiialista, ávida de peiietrar, fría g objetivamei~te, eii 
el fondo de las cosas ; el espíritu jóiiico, repetimos, Iia sembrado las 
simientes de lo que, trágicamente, habrá de acabar iiievitableineiite en 
uiia n i g u r a  interior del alma helénica. Porque cuando esa geiiial capa- 
cidad de penetrar en las leyes de la riaturaleza se aplica a lo que, coi1 
fórmula feliz, ha llamado G. Murray el conglorne~ado Irercdado 54 ; 
cuando la razón, que se había lanzado a una labor científica de descu- 
brir las leyes del universo, intenta penetrar en el conjunto de rcreeii- 

50. Cfr. las paldbras de Doclds, Los griegos y lo Irrncio+iol. (trad. esli. &la- 
drid. N. O., 1961). p. 170 s. 
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ciasn - e11 el seiitido orteguiano del térmiiio -, tenía que producirse 
un inmeiiso vacío espiritual, una ruptura coi1 el pasado, uiia «muerte 
de Dios)), parecida a la que hace poco habíamos señalado eii el espí- 
ritu moderiio. 

Porque el racioiialismo jóiiico no pudo coiiteiitarse con abordar los 
secretos del cosmos. Esa misma razóii fue el instrumento coi1 el que 
el hombre iiiteiitó aiializar el foiido espiritual de que se nutría, desde 
siglos, el espíritu helénico : el mito. Y cuando el mito se aiializa coi1 
espíritu crítico, cuaiido el hombre pierde la capacidad de idealizacióii, 
sobreviene la muerte del muiido Iieroico. E s  algo que resulta iiievita- 
ble. Lógicamente iiievitable. 

E n  u11 priiicipio se trala, eseiicialmente, de estudiar las costum- 
hres y tradicioiies de los pueblos que coiistituyeii el mundo entonces 
coiiocido. Tal  ha sido la géiiesis de gran parte de la actividad de los 
primeros geógrafos y etnólogos. Hecateo es el inás significativo. Pero 
ocurre que, coi1 la comparación, el honihre descubre el carácter rela- 
tivo de las creencias y las costumbres de los pueblos. Jenófanes, reco- 
,giendo esta trasceiidental esperieiicia, podrá decir : uSi el buey pu- 
diera pintar, su dios se parecería a uii bueyii 5 5 .  Y Heródoto, en un 
importaiite pasaje ", señala cómo uiios pueblos se horrorizaii ante el 
heclio de que otros entierren a sus muertos. 

Por uii lado, pues, el espíritu empírico de los jóiiicos descubre el 
carácter arelativon, cotivencioiial, del fondo de las creencias de los 
clistiiitos pueblos y civilizacioiies. Pero, por otro, y coiitemporánea- 
mente a esta dirección, se da otra, vuelta no hacia el mutido exterior, 
si110 liacia el hombre. E s  falsa la tesis que ve en Sócrates el origen 
t. iiiicio de la orieiitación que ha vciiido Ilamáiidose uaiitropológicau, 
del espíritu griego "'. Testimonio de ello es, no sólo la figura de Pro- 
tágoras, siiio uii pensador mucho más original y profuiido, cuyos es- 
critos, desgraciadamente, 110s ha11 llegado de uu modo Iiarto fragmeii- 
tario. Me refiero a Heráclito. Hay,  de entre las lapidarias frases del 
pensador de Zfeso, dos que merecen toda nuestra consideracióri. HerX- 
clito, a la luz de estos dos fragmeiitos, inició la reflexión iiietafisica 
sobre el ser humaiio, y sentó las bases para una compreiisióii psicoló- 

55. Jeli'lfanes, B. 15 D-K. 
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gica del liombre. Uiio de los fragmeiitos reza, lacónicaineiite : .Me lie 
investigado a mí mismoii js. Coii lo cual salta a la vista que el «oscu- 
ron, como le llamaron los antiguos, había iiiiciado el método de la 
introspección, método que queda coiifii-mado por otros muchos frag- 
meiitos suyos. Pero hay otro pasaje, de interés realmeiite trascendeii- 
tal. Dice así : uEl carácter es para el hombre su destiiloij "'. Yo iio 
voy a iiegar que, dado el carácter fragmentario de la obra lieraclítea, 
resulte bastante hipotético deducir, de este simple fragnieiito 'O, toda 
una actitud sistemática ante el prohlema moral y religioso. Pero, dado 
el anibieiite del monieiito, y, sobre todo, dada la orientacióii iiitros- 
pectiva de Heráclito, iio parece excesivamente arriesgado sosteiier 
que es uiia i~iterpretacióii plausible de estas palabras la que ve en 
ellas uii arrumbamiento definitivo de lo que cabría llamar la coiicep- 
cióii arcaica de los móviles de la actividad liumaiia. E n  este seiitido, 
el descubrimieiito de Heráclito debe ser coiisiderado como un hallazgo 
descomuiial, que propone, por vez priinera en la historia del espíritu 
humaiio, lo que podríamos llamar una i~iterpretacióii moderna del 
hombre. Eii otras palabras, Heráclito ha dejado de creer que la mito- 
logía pueda explicar la conducta liumaiia. Y frente a ello afirma la 
necesidad de entender al liombre eii y por sí mismo. 

No hay duda que estas dos coiiquistas del espíritu jóiiico - la rela- 
tividad de  las creencias tradicioiiales y la iiisuficieucia de la interpre- 
tación inítica de la coiiducta humana - debiaii minar toda la coiicep- 
ción tradicional y abrir nuevos cauces. Pero este proceso no fue fácil. 
Se necesitará casi un siglo entero para que se coiisunie y ello por 
razoiies que son fácilmente comprensibles. 

Uiia, de tipo histórico. Después de Heráclito puede decirse que la 
civilización jóiiica sufre un colapso. E l  centro del mundo lieléiiico se 
traslada a la Grecia contiiiental, donde imperaba uii liumus histórico 
muy distiiito, más tradicional y pietista. Pero hay, además, otra razón 
relacioiiada con la primera. La victoria griega sobre los persas se 
iiiterpretó, desde un primer momento, como el triuiifo de la religióii 
tradicional, de los dioses olímpicos, protectores de las ciudades y de 

58. Meráelito, i r .  101. 
D9. Hrráclito, f r .  119 
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la religión oficial "'. Tras  Maratón y Salaniiiia no era cosa fácil atacar 
el carácter nrelativoa de los dioses. Ni fácil iii exento depeligro 6a. 

Pero, con las victorias griegas, Atenas se convierte en el ceiitro 
espiritual del muiido heléiiico. Y a ella acude11 los graiides divulgado- 
res de la ciencia jóiiica, ávidos de proporcionar, a los rudos y poco 
cultos ateiiieiises, los descubrimientos que las escuelas presocriticas 
Iiabíaii realizado. Soii los llamados sofistas. El itico, el habitante de 
la gran Ateiias, apenas si había teiiido coiitactos fecuiidos coi1 la civi- 
lizücióii jónica, y es curioso observar coi1 qué cautela acepta las doctri- 
nas de los filósofos. La fuerza del nconglomeradon es todavía muy 
fuerte, y no es cosa iiifrecuente que los sofistas se veaii acusados de 
impiedad ante los tribunales populares. Protágoras fue perseguido 
como lo fue, indirectanieiite Pericles, conio lo fue Anaságoras ". Por- 
que el movimiento adquiere ahora en Atenas un claro sentido huma- 
iiístico y antropocéntrico. Aiiaxágoras proclamará que el sol es una 
simple estrella. Coii ello peligra su propia vida. Protágoras divulgará 
su doctriiia de que el homsbre es la medida de todas las cosas, contra 
la cual, muchos aíios después, todavía elevaría sus protestas uri 
l'latóii. 

No es difícil echar de ver que con esa crítica sistemática tenían 
que socavarse, tarde o tempraiio, las creeiicias tradicionales, y que los 
dioses ibaii a sufrir las desastrosas coiisecuencias de este ataque sis- 
temático. 

Un Iiecho resulta rev'elador de este cambio de espíritu. Heródoto 
ve todavía la ley fuiidamental de la historia eii la interveiición de lo 
divino en las clecisioiies y en el destino humano. L a  filosofía de la  His- 
toria de Heródoto "& -- si es lícito utilizar este término relativamente 
moderno aplicado a uii grkgo - podría siiitetizarse en una fórmula 
como la siguielite : la trama de los sucesos humaiios es uiia oposicióii 
trágica eiitre la ignoraiicia humaiia ?; la sabiduría diviiia ". Eii cam- 

ijl. Sobie esle irrihiuenu. rir. Nilssoii, Gectiiclile del- gr. 13clixio>i, 1'. ID%, p. 1 - U  s. 
62. Sol~re las precauciones que luvieron que toniar los niisnios presocriticas para 

no herir, can s" critica, las creencias tredicionales, cfr. 0. Gipon eii Bie Tlieologic 
de? Vorscki-atilac~ ( L a  ~iotiorl drl Divilb, Eirtrrtie?ir r i i r  l'dlitlqeild, Ginebra, 1954, 
1, p. 127 s.). 

63. S b r e  los juicios por ittipiedad cu Ateiias, cfr. Últiuianieiile i:uis Gil, Celiriirn 
crr el n w d o  miligiro, Madrid, R .  0 . .  1961. 1,. 21 s. El trabajo cllisico es el libra de 
Uerenne, Le firocés d'impirfé, Paris-l,ieja, 1930. 

64. Véase eruecialniente Hdto. 1. 30: 111. 39-46. 
6.7, Sobre este tetiin, cfr. B. Stiell, Dia E~ildecl~!a+hg des Ccirles, Hanil>ur&!o. 

1<J56\ p. 164 s. 



bio Tucídides, que escribe una generación más tarde, ha arrinconado 
por completo a la clivinidad como raíz de la historia. Las causas his: 
tóricas hay que buscarlas, segiin él, en el interior del hombre, en sus 
pasiones, en sus ambiciones, en sus deseos. No es posible un cambio 
más radical en menos tiempo. 

Pero es hora ya de volver a Eurípides, de ocuparnos de él como 
buceador del enigma del hombre, a la luz de esta su circunstancia. 
Resulta claro que nuestro trágico inicia su actividad artística en el 
momento en que la sofística siembra sus primeras dudas sobre el valor 
de la tradición. Pero, y aquí formulamos una pregunta de alcance 
grandioso, i es Eurípides pura y simplemente el portavoz de este movi- 
miento, como han pretendido algunos críticos, en especial Ne-le, que 
llegó escribir un libro con el pomposo título de Euripides, el poeta 
de  la ilustración griega? Creemos francamente que no. Pero eso no 
significa, entendámonos bien, que haya sido un enemigo del movi- 
miento sofístico. Es  más, yo creo que la mejor manera de entender a 
Eurípides consiste, precisamente, en dejar al margen esta pregunta, 
en dejar de discutir si nuestro trágico es o no un sofista para centrar 
nuestra atención en su obra, vista como obra poética. Lo que no im- 
pide que haya, en él, subyacente, como trasfondo, el mundo espiritual 
en que se movía. Todo hombre es hijo de su propio tiempo, y es tarea 
yana intentar prescindir de esta .base en que el hombre se ha movido, 
ba respirado y vivido. 

E l  problema es éste : un hombre, un gran poeta, al que le ha to- 
cado vivir en un momento de profunda crisis de valores, se propone 
plasmar en sus obras su mundo interior. Elambiente es propicio para 
una aceptación de la crítica que contra las simples creencias tradicio- 
nales han dirigido los grandes espíritus de la geueracibn. E l  hom~bre 
por otra parte, es un espíritu fuertemente inquisitivo que no se 
contenta con el puro dogmatismo de sus mayores y que, en conse- 
cuencia, pretende, con todas sus fuerzas y con toda sinceridad, pero 
por medio de la poesía, trazar el balance espiritual del mundo en que 
se mueve. Se  ha visto - es un tema que flota en el ambiente - la iii- 
suficiencia de la explicación arcaica del mundo. La explicación mito- 
lógicadel cosmos se ha revelado insuficiente, caduca, arcaizante. La 
doctrina naturalista de la sofística ha creado un abismo moral al 

66. Euripides, como Esquilo, podría dcctr que pxerisa por su cuenta. Cfr. Esqui. 
lo, Agomewbn, 767. 



plantear de raíz la cuestióii del carácter relativista, convencional, de 
la ética. Y, finalmeiite, la generacióii de Eurípides ha dado muerte 
a los dioses. Por lo menos a los dioses tradicioiiales. 

E n  cierto sentido, resulta válida la fórmula de Nestle aplicada 
a iiuestro poeta : E u ~ ~ i p i d e s ,  el poala de la ilustración griega. Pero a 
coiidicióii, naturalmente, de que no se entienda con ello que Eurípides 
es el portavoz ideológico de las doctrinas de la ilusttación. La fórmula 
sólo puede aceptarse si se atieiide, cuni 111.ica salis, que Eurípides 
refleja la actitud espiritual del hombre a quieii toca vivir la peligrosa 
experiencia sofística. Eii otras palabras, que Eurípides es, iio el 
represeiitante de la sofística, siiio el espíritu que encariia las trágicas 
coiisecue~icias que dimana por el espíritu heléiiico, de la peligrosa 
crisis de crecimiento que represeiita la ilustración ". Esta afirma- 
ción, que habría sonado a heterodoxa hace seseiita años, puede hoy 
sostenerse, seguros de que, aun reconociendo el carácter coiitradicto- 
rio de su obra, la fuente de la inspiracióii de Eurípides se halla en 
algo más que en la pura y simple reflexióii racionalista sobre el mundo. 
La raíz de su obra poética, el hontanar del que se ha nutrido esa 
magna y paradójica produccióii, es un esfuerzo descomunal por liallar 
el sentido del cosmos y del destiiio humano. No un buscar frío, racio- 
nal, como el del cieiitífico o el pensador que traza, eslabón tras esla- 
bón, la gran cadena de su sistema. Nada más lejos del talante euripí- 
deo que la voluntad de crear uii sistema. Y esto hubieran debido 
tenerlo en cuenta los críticos del siglo pasado, aferrados a la idea pre- 
concebida de que en la obra del poeta había, subyacente, uiia visibil 
coherente y sisteinática del mundo. No, en Eurípides liay una btís- 
queda del sentido poético, armónico del universo, sin que ello prejuz- 
gue que llegó realmente a encontrarlo. Aquí se halla precisamente la 
tragedia de nuestro poeta. 

Cegada la fuente de compreiisión de lo humano quc representaba la 
creencia tradicional en los dioses y en el mito, era menester que el 
hombre buscara nuevos caminos, nuevos rastros que le posibilitaran el 
hallavgo de un nuevo sentido del cosmos. Eurípides tanteó el camiiio 
de la Psicología ". 

Es éste un inteiito serio, muy serio, que lleva a cabo Eurípides 

61.. Cfr. lo que liemos diclio en la nota 46. 
68. Cfr. especislmente la conferencia de Lesky en Entreticrrs sur l'Antiq<~ltC, 

"01. VI. 1960. 



para co~upreiider al hombre. Se acerca a los seres humaiios del mito 
con la mirada dirigida hacia su interior, hacia el corazón y las pasio- 
nes, creyendo hallar eii ese santuario la clave del misterio de la coii- 
ducta humana. Hay toda una serie de pasajes que son claro testimonio 
de que nuestra afirmacióii no es uii simple intento por comprender 
desde iiuestro mundo moderno, al trágico. Al contrario. Uno de los 
motivos con más frecueiicia tocados por Eurípides es precisameiite, 
el enfreiitar a dos personas, de las cuales una de ellas -que, eii 
el ambiente de la tragedia iio tiene razón, habla falsamente - mo- 
tiva o iiit'enta esplicar su coiiducta apelaiido a la accióii de uii dios. 
E l  caso mAs claro es el dc las Troyams ", donde Helcna intenta 
justificar su coilducta acusaiido a Afrodita de haberla iiiducido al 
acto que causó taiitas calamidades al muiido : su huida con Paris. 
Pero la respuesta de Hécuba es clara y coiitundente. sin que admita 
réplica : 

(,Era mi hijo - dice - uii ser de belleza extraordiiiaria, 
y tucorazóii, al verle, se convirtió eii Cipr is .~  

E l  pasaje es de una trascendencia tal que iio puede olvidarse cuaii- 
do se trata de compreiider la aportacióu euripídea en el tesoro espiri- 
tual de su época. Sin razón se ha intentado interpretar el pasaje ea 
el sentido de que Afrodita habría penetrado eii el corazón (Eurípides 
dice nous, que creemos puede traducirse por acorazóuu, auiique da al 
texto uii sentido iiitelectualista, típico por otra parte de toda la ética 
antigua), obrando desde él ". No. E l  texto liay que entenderlo como 
creeiuos quería el poeta que fuera eiiteiidido : los dioses no pueden ser- 
vir para explicar la conducta humaiia. Un contemporáneo del poeta, 
Protágoras, había sido muy explícito a este respecto, al afirmar que 
d e  los dioses nada puede sabersen ". De Tucídides, ya hemos podido 
comprobar cómo arrincona a la divinidad, cuando de comprender el 
curso de la historia se trata. Y, por estas mismas fechas, un autor del 
Corpus hipocrático afirmará en el De w~orbo sacro "%, que las enfer- 
medades no están causadas por los dioses. Eurípides se mueve, pues, 
dentro del espíritu de su época al arrumbar la mitología cuaiido hay 
que penetrar en el coraztin humano. Y, 1 no iios dice uii fragmento del 

G9. Tfoganas, 915 8 .  

70. iVIeiasner, Mythisches  und Rotionuler in der Prychologie der eti~ipidoisclrew 
T i o ~ o d i e ,  Diss. Gottinga, 1951. 

71. Protagoras, fragmento 4. Untersteiner. 
?a. Véase, cobre esto, Nestle, NisLoria del espiritg griego, 106 s .  



poeta, en un texto que parece continuar la meiitalidad de Heráclito 
(ethos anthropo dairnon), que 

ho nous gar emin estin lzecasto the6s4 '' 
El impulso hacia el realismo -uiio de los rasgos más típicos de la 
actitud artística de Eurípides - puede explicar esa tendencia psico- 
logizante que lo aparta del resto de los trágicos atenienses y que 
ha hecho que nuestro trágico haya sido el modelo de los grandes 
dramaturgos modernos, desde Raciue en adelaiite. Pera, ( le  ha ser- 
vido al poeta para hacerse con una explicación satisfactoria del mis- 
terio del alma humana ? Nos tememos que no, y ahí radicaría el autén- 
tico sesgo trágico de sus grandes figuras. nEn un mundo donde la 
libertad se traduce por un cierto modo de aceptar la muerte - ha 
dicho Romilly '* - puede decirse que, incluso si los dioses no inter- 
vienen directamente, el hombre no parece haber ganado mucha auto- 
nomía ; sus dueños han cambiado de nombre, y toda esperanza de 
comprenderles ha desaparecidon. Porque - y conviene no perder de 
vista este hecho - si incomprensible es la intervención divina, coi1 
esa arbitrariedad que le caracteriza, no lo es menos la fuerza de las 
~asiones que anidan en el' corazón humano. Cuando Heracles cae 
víctima d e  ese ataque de locura bajo cuya acción da muerte involun- 
taria a sus propios hijos, jcabe decir que el poeta halla una razón 
satisfactoria que nos aclare la tragedia que sobre él gravita ? Justo es 
reconocer que no. Y i qué decir de Medea, que, llevada por la pasión 
criminal que la posee, es incapaz de domiliar sus impulsos, a pesar 
de que su propia razón le hace ver lo horrendo de su acto? '" 

No cabe duda alguna. Pese al titánico esfuerzo por el cual Eurípi- 
des ha trasladado la fuente de la responsabilidad humana del cielo 
a la tierra - y  en ello es fiel al espíritu de su época, con10 ilustra el 
ejemplo de Sócrates -, no por ello ha conseguido obtener la clave del 
secreto del humano obrar. Cabría decir que, después de todo, las seme- 
janzas que entre él y Skrates  se hallan son tan sólo aparentes. De 
hecho, Eurípides es un anti-Sócrates y la Medea sería acaso el ejemplo 
más ilustre de su antiintelectualismo. 

Pero una pregunta asoma a nuestros labios. i Qué queda, en la 
vida humana, una vez se presciiide de Dios? iQué es la esistencia 

73. Euripides, fragmento 1018, Nauik. 
74. L'L<ualulioli di' ~alliéliqas, p. 120 s. 
75. Hescules fuiens. N12 s. 
76. Med'ea, 10'21 s. 



del hombre cuando resulta patente lo absurdo de la misma? Pues 
queda, sencillamente, el dolor, la desesperación, el pesimismo. Queda 
ese vacío aterrador a que alude Nietzsche en el pasaje que antes hemos 
citado in extenso. Queda la nada. El universo de Eurípides es, pues, 
un universo trastocado, un mundo donde todo se ha reducido a fan- 
tasmas, y en el que domina el imperio del dolor. Es un universo que 
clama por una subversión de valores. E l  ambiente eti que se ha desa- 
rrollado el curso de su existencia, todo ha perdido su místico signifi- 
cado. E l  valiente resulta, cuando se examina de cerca, un cobarde des- 
preciable ; el héroe no tiene de heroísmo más que la aureola de la tra- 
dición ". Pero no es eso todo. No son pocos los pasajes euripídeos en 
que, con gran escándalo de sus contemporáneos, se afirma que la vir- 
tud no depende de la cuna que la honradez no es exclusivo de los 
nobles. Hay por ello en la obra de Eurípides, una honda preocupación 
por las claseshumildes '', por los esclavos, por la mujer indefensa 'O ,  

por los niños, por los desgraciados, por los humillados y ofendidos. 
Y,  sin embargo, ipdemos  decir que esa sea la última palabra de 

Eurípides? {Hay que resumir su mensaje personal con el término 
definitivo de absurdo? En parte sí y en parte no. E n  parte sí, porque 
el análisis que ha realizado de su mundo da una respuesta clara : los 
hombres son en su gran parte malvados, el universo tal como está 
estructurado carece de sentido. Pero, tras una íntima reflexión, yo me 
atrevería a afirmar que, después de todo, Eurípides no ha podido, no 
ha querido contentarse con ese veredicto. E n  otras palabras, que se 
ha rebelado incluso coiitra la falta de sentido del mundo : y que, quizá 
de un modo oscuro, inconsciente, ha intuido que más allá del dolor y 
de la muerte, más allá del sufrimiento y de las lágrimas alumbra el 
alborear de una nueva verdad. E l  poeta que ha evocado con tanta pro- 
fundidad lírica el alma religiosa de un Hipólito '' o de un Ion as 

- ejemplos típicos del l z m o  religiosl~s - ha entrevisto y ha legado 
a las generaciones venideras la revelación de un calibre tan grande 
que sus propios contemporáneos no podían alcanzar a comprender la 
posibilidad del hombre para amar a Dios. E n  cierto sentido, Eurípi- 

77. Cfr. el pasnjc psralelo de Tucldides. 111. 82. 
7R. Cfr. Eilripide~, Electro, 367 s 
19. Electro, 1 s. 
80. Cfr. nuestro trabajo S t f t d i ~  El'rlbiden. 111 (Helninnlica, 19581. 



des hubiera podido decir, como Stendhal, que su obra no sería com- 
prendida hasta muchos años después de su muerte. 

Se  ha afirmado que Eurípides fue un espíritu incapaz de creer 8 3 .  

Pero jcreer en qué? E n  los dioses de la tradición, que imponían al 
hombre unas normas éticas a las que ellos mismos se sustraían? '". 
( E n  la religión oficial de su  tiempo, que adoraba a unos seres crueles 
y cobardes? Si  ello es así, fue, efectivamente, un bom6r'e que no pudo 
creer. Pero frente a las creencias que ya muy pocos compartían en su 
época, el poeta Eurípides abrió nuevas, enormes posibilidades para la 
religiosidad de sus coterráneos. Intuyó nuevos horizontes, penetró la 
posibilidad de una nueva visión del cosmos, más pura, más elevada, 
más humana. Profetizó la unión de griegos y bárbaros en un nuevo 
cosmos. Fulminó la grosera teología de sus mayores, pero con honra- 
dez y sinceridad. Renegando de los valores caducos, morib'undos, de 
su generación, anunció sin comprenderlo enteramente, la venida de un 
mundo mejor, donde las injusticias y prejuicios de su tiempo no 
tendrían cabida. 

Y uno se pregunta : i no será ése acaso, el sentido de aquella enig- 
mática frase de uno de sus fragmentos, que dice así : 

siQuién sabe si lo que Ilainan~os morir no es un vioir?)) 8 5 .  

83. Granero, Elrrll>ides, el hombre que no pudo creer, en Revista de Estudias 
Clásicos, 1955, p. 137 6 .  

84. La crítica contra el mito es importante ya en Heráclito y Jenbfanes. 
85. Fragmento 639, Nauck. 
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La Academia ha querido honrarme con la grata misión de dar la 
bienvenida al nuevo académico doctor don José Alsina Clota, que llega 
a nosotros, muy joven todavía, pero respaldado ya por una brillante 
carrera universitaria y por una fecunda labor investigadora. Cumplo 
muy gustoso este cometido, pues me unen al recipiendario un pro- 
fundo afecto, una estrecha comunidad de aficiones y porque he sido, 
ad'emás, testigo de escepción de la rápida ascensión de su prestigio 
y de su inequívoca vocación para losestudios de la antigüedad clásica 
en los que ha alcanzado una indiscutible y bien cimentada reputación. 
Permítanme, pues, reseñar brevemente, como es de rigor en estos 
casos, los datos biográficos más destacados de nuestro nuevo com- 
pañero. 

Nacib el Dr: Alsina el 14 de enero de 1926 en Ripoll, una de las 
poblaciones catalanas que cuenta en su haber con .una más gloriosa 
tradición cultural y en la que durante los oscuros siglos de la alta 
Edad Media se había refugiado el saber y el amor por las letras clá- 

' 
sicas: Estoy convencido que este pasado :glorioso y el encanto evocador 
de los monumentos arquitectónicos de su villa natal contribuyeron 
a despertar en nuestro compañero el amor por el estudio, la medita- 
ción, la afición porlas letras y a permanecer fiel a esta llamada voca- 
cional aun a trueque de romper con una tradición .£amiliar que le 
impelía más al mundo de la acción que al de las lucubraciones cientí- 
ficas. E n  la villa, pues, de Ripoll y en medio de tantos monumentos 
evocadores del pasado,, inció sus estudios primarios y, aferrado a su 
terruño, continuó también en ella los secundarios, aunque la falta de 
un Instituto de Enseñanza Media le obligaba todos los años a despla- 
zarse a Gerona para realizar en aquel Instituto sus exámenes. Obtuvo 
el título de Bachiller en 1942. Aquel año fue crucial y decisivo en la 
vida de nuestro compañero, porque con él llegó el momento de elegir 
carrera, de decidir la orientación de sus actividades profesionales. E n  



realidad la vocación del doctor Alsina iio era imprecisa ni vacilante, 
él sabía muy bien lo que quería, el camino que debía seguir, pero los 
consejos paternos, inspirados en un profundo amor, en el deseo que 
sienten los padres de que la vida de sus hijos sea uiia proyección 
y prolongación de la propia, intentasban disuadirle de su proyecto y le 
aconsejaban utia carrera más cercaiia a las actividades industriales. 
Fueroii éstos, como ya he dicho, unos momentos difíciles, pero a la 
postre obtuvo el anhelado permiso para seguir la carrera de Filosofía 
y Letras. E l  ésito que ha acompañado al doctor Alsina son la mejor 
prueba de lo acertado de su decisión, éxito sólo amargado por no haber 
podido tener como testigo a su padre, a quien arrebató una muerte 
prematura a poco de haber terminado su hijo la carrera. Ingresó, pues, 
en nuestra Facultad en 1943, en doiide estudió como alumno libre, 
aunque procurando mantener u11 contacto periódico y directo con sus 
profesores, para lo cual se desplazaba con frecuencia a nuestra Uni- 
versidad, frecuentaba las clases y procuraba recoger de labios de sus 
maestros consejos, sugerencias y estímulos sólo posibles mediante un 
trato directo y persoiial, pues algo hay y muy importante en la ense- 
iianza que no puede transmitir la simple letra impresa. Indudable- 
mente, estos contactos fueron de sumo provecho y utilidad para nues- 
tro compañero, le abrieron nuevos horizontes, le adiestraron en el 
arduo camino de la investigación científica, pero -fuerza es recono- 
cerlo - contrilbuyeron a fijar su vocación, pues el doctor Alsiua había 
encontrado su camino antes ya de concurrir a nuestras aulas. Más 
aun, es tan acusada la ~ersonalidad de nuestro compañero, que no se 
dejó influir sustancialmente por ninguno de sus profesores, antes por 
el contrario, mantuvo sus características propias y personales, siguió 
su propio camino y así mientras que por una singular coincidencia los 
titulares de la Sección de Filología Clásica centran sus investigacio- 
nes más en el campo de la lingüística que en el del humanismo, el 
doctor Alsina, a pesar de su sólida preparación gramatical, a la que 
precisamente debe el éxito de sus oposiciones, como él mismo reco- 
noce, se sietite preferentemetite atraído por la filología en el sentido 
amplio de la palabra y de un modo peculiar por los problemas reli- 
giosos, culturales y por las corrieiites filosóficas del mundo antiguo, 
como lo evidencian, sin dejar lugar a dudas, sus publicaciones. Ter- 
minó sus estudios galardonado con el Premio extraordinario de Licen- 
ciatura e inmediatametite se incorporó, como ayudaiite primero, y 
como encargado de curso después, a nuestra Facultad que ya noaban- 



donará. Esplicó en nuestras aulas 1,iiigüística indoeuropea, Religión 
griega y romana e Historia de Grecia. En 1954 ganó por oposición la 
cátedra de Leiigua griega del Instituto de Enseñanza Media de Man- 
resa, cátedra de la cual tomó posesión y desempeñó con singular celo, 
pero sin dejar por ello de prestar sus servicios en nuestra Universi- 
dad, a costa, naturalmente, de un constante trasiego, de un incesante 
y agotador ir y venir. Y es que el doctor Alsina no se resignaba a 
abandonar el ambiente universitario ; además necesitaba completar su 
formación y para ello precisaba de unos iiistrumentos de trabajo, de 
una bibliografía sólo asequibles en las bibliotecas de los centros cultu- 
rales de Barcelona. Siguió, pues, un lapso de tiempo de intenso trabajo 
en el que alternó su labor pedagógica con la investigación, con la pre- 
paración y elaboyación de estudios que iban a arrojar nueva luz sobre 
aspectos diversos del mundo helénico. Y en efecto, dos anos más tarde 
lee su tesis doctoral en la Universidad de Barcelona, obteniendo la más 
alta calificación. E l  tema de su tesis El ~ n i t o  de Helena en la Litera- 
ttcra griega, indica ya claramente la orientación que va a tomar como 
helenista y a que hace poco acabo de referirme. 

Llegamos así al año 1958, año también decisivo en la vida de 
nuestro compañero. E n  efecto, a principios del mismo consiguió en 
virtud de trasladopasar al Instituto Ausias Merch de Barcelona. Ello 
significaba el fin de una situación muy incómoda y la posibilidad de 
un mejor aprovechamiento del tiempo, el reposo, en una palalbra, y la 
estabilidad tan necesarios para los trabajos del espíritu. E l  doctor 
Alsina tenía ya una cátedra en Barcelona, su vida quedaba vinculada 
a nuestra ciudad, pero el-recipiendario no se sentía afin satisfecho, 
deseaba su incorporación total a la Universidad y concretamente a 
nuestra Universidad, ésta era su meta, su objetivo y su mayor afán. 
La empresa era ambiciosa y llena de dificultades, pues no existía más 
que una sola vacante de Filología Griega en nuestro primer centro 
docente, y si se le escapaba esta oportunidad, si no conseguía esta 
cátedra, se le cerraba el camino por tiempo indefinido. Era iiecesario 
afrontar una nueva oposición con todos los riesgos inherentes a esta 
tan difícil como discutida prueba. En mayo d,e este mismo año se cele- 
braron estas oposiciones. Fueron duras y difíciles, pero una vez más 
consiguió imponerse con su saber y le fue adjudicada la cátedra 
vacante y convertido, por tanto, en catedrático de Filología griega de 
Barcelona. Lo que durante tanto tiempo fue un objetivo lejano y re- 
moto se había convertido en realidad para satisfacción pppia y ,para 



bien de nuestra Universidad. Además la Cátedra de griego unida 
a sus propios merecimientos le ha abierto las puertas de esta Acade- 
mia, en donde ha venido a continuar una tradición gloriosa represen- 
tada por tres nombres insignes, por tres grandes helenistas que 
forman como una dinastía y que se pasaron de unos a otros la antor- 
cha del helenismo. Me refiero, claro está, a Bergnes de las Casas, a 
Balari y a Segalá, cuya herencia en esta Casa viene ahora a recoger 
e1 señor Alsina de la misma manera que ha continuado su labor en 
nuestra Universidad. 

Me congratulo, pues, que esta hermosa cadena, este vinculo de 
uiiióii entre ambas corporaciones sea reanudada ahora, después de una 
interrupción de cerca de veinte años, con la incorporación de l  doctor 
Alsina. Espuesta a grandes rasgos la biografía del nuevo académico, 
paso ahora a reseñar sucintamente los trabajos que se deben a su 
incansable labor investigadora. Ya su tesis doctoral dejaba entrever 
lomucho que podríamos esperar de su autor y los hechos han confir- 
mado nuestras esperanzas. Una serie ininterrumpida de 'trabajos jalo- 
nan la vida del doctor Alsina. Recordemos su Hipótesis sobre el ori- 
gen del mito de las Dunaides, en la que aporta una nueva y sugestiva 
teoría para explicar el origen de este mito ; sus Ideas fundamentales 
de Mitologia griega es una exposición de los principios científicos que 
informan esta ciencia. Su trabajo Helena de Troya es un resumen de 
la tesis que leyó en nuestra Universidad. Sobre el tema general del 
estudio de los mitos acaba de publicar, por otra parte, un libro La mi- 
tologia, que se ocupa, además, de los mitos de Roma, Egipto, Amé- 
rica y otros pueblos. Su recensión E n  torno a u n  inapmtante trabajo 
sobre Helena es mucho' más que una simple nota bibliográfica, pues 
aporta sugerencias e ideas propias y personales sobre la célebre figura 
mítica de Helena. 

E l  campo de la religión griega y romana ha ocupado asimismo la 
atención del Dr. Alsina. Para constatarlo, baste citar sus trabajos 
La  religión heienística, Situación religiosa del Imperio en los tres 
prinzeros siglos, Religión $ersonal en Grecia, La  Teologia platónica 
en el siglo xx (comunicación leída en el 11 Congreso español de Estu- 
dios clási'cos). Finalmente, su amplio trabajo, NWVOS métodos en el 
ca~npo de la religión y la mitologia griegas, que ofrece un panorama 
de la nueva visión de estas dos ciencias en la actualidad. Citemos, para 
terminar sus artículos Religión y ética en los poemas homdricos y 
Orfisrno y Pitagorismo. 



La Literatura- es otra de las grandes preocupaciones del doctor 
Alsina. Baste enumerar algunos de sus trabajos en este campo para 
darse cuenta de ello: Catarsis homérica, una serie de tres trabajos 
titulada S t i ~ d i a  euripidea, Hesiodo profeta 31 pensador, Pequelia in- 
troducción a Hornero, L a  obra de ~ste 's icoro,  Eur@ides 3: la crisis 
de la concmiencia helinica, Ensayo de una bibliog-vafla critica de Hero- 
doto, Ensayo de una bibliograffa de Plutarco, L a  obra de Menand.~o, 
Observaciones sobre la figura de Cliternestra,. Bibliografia de Teó- 
crito, Lucianea. 

El  Humanismo ha ocupado asimismb la atención de nuestro coin- 
pañero, publicando sobre esta cuestióii algunos trabajos como C.altura 
clásica 31 Hunianisf~zo moderno, que es un interesante intento por 
buscar el sentido que pueda tener actualmente el Humaiiismo y As- 
pectos del humanismo español eii el siglo XVII ;  su artículo Misión 
actual, del filólogo ~Iásico se enfrenta valientemente con el problema 
de la valoración de la antigüedad en nuestros días ; en el segundo 
Con~greso español de Estudios clásicos leyó la comuiiicación Carles 
~ i b á  alzte e1 ntundo clásico, donde intenta definir a Riba frente a SÚ- 
focles en especial. 

E n  el campo de la filosofía d e  la antigüedad el doctor Alsina ha 
hecho dos aportaciones : un estudio dedicado a Platón y la vejez, que 
es un intetito por valorar el papel de los ancianos en las leyes de 
Platón, y un trabajo titulado Sobre la filosofía religiosa helenlstico- 
romana. 

E n  el campo de la crítica textual deben reseñarse importantes apor- 
taciones debidas a la sagacidad y espíritu crítico del doctor Alsina. En 
efecto, se deben a él varias conjeturas y enmiendas a los textos de 
Píndaro, Teócrito y Luciatio. 

Digna también de especial encomio es la actividad del doctor Al- 
sina como traductor. He de agradecerle eii primer lugar, en calidad 
de fundador y director de la Colección Hispánica de Autores Griegos 
y Latinos la colaboracióii que me ha prestado y confío seguirá pres- 
tándome en el futuro. E11 efecto, acaba de salir dentro de la citada 
Coleccióii, el primer volumen de su  excelente versión de Luciano 
debido a la pluma de nuestro infatigablme coinpaüero, el cual tiene 
ya muy adelantado también la elaboración del voluinei~ segundo. 
Hace poco nos ha brindado la traducción del primer volumen de 
Teócrito, publicado en la benemérita Fundación Bernat Metge, a la 
que tanto deben las letras catalanas y de la que es miembro direc- 



tivo. E n  la coleccióii de textos de la Sociedad de Estudios clási- 
cos lia publicado uiia antología de Plutarco que compretide las vidas 
de Pericles g Nicias, coi1 prólogo, aparato crítico, testo y iiotas. Suya 
es asimismo la edición de Homero, coi1 versión de doii Luis Segalá, 
que publicó la Editorial Vergara, y que el doctor Alsiiia prologó. E n  
esta misma editorial ha publicadolas Vidas paralelas - en la versión 
de Raiiz Romanillos - y pronto verá la luz su Novela griega. 

E n  19jg fue becario de Fundación March para realizar uii viaje 
a Grecia, de dos meses de duracióii, donde trabó conocimiento con 
a l ~ u n o s  de los poetas y escritores grie,gos más eximios. Fruto de este 
viaje es su Antología de la poesía griega moderiia, que acaiba de pu- 
blicar la revista aEstudios clásicosv. 

Tal  es a graiides rasgos la labor científica del señor Alsina, labor 
que dada su juventud, puede y debe coiisiderarse más como una pro- 
mesa, un inicio, uii prólogo que como una realidad ya cuajada, una 
culmiiiació~~ y epílogo. De ahí la honda satisfacción que experimeiito 
al dar al recipieiidario la bienvenida eii iionibre de nuestra Academia, 
pues cumplo coi1 ello iio sólo con un tradicional deber de hospitalidad 
sino que además puedo así dar satisfacción a persoiiales sentimieiitos 
de afecto y amistad. Todos esperamos mucho del doctor Alsina y es- 
tamos todos conveiicidos que su iii~or~oracióii a nuestras tareas aca- 
déuiicas redundará en u11 mayor prestigio de iiuestra Academia, de 
nuestra región y de iiuestra patria. 


